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Amí tampocome
gustan otras cosas

Andan por Madrid unos cuan-
tos, pocos, diciendo —mintien-
do, porque saben de sobra que
lo que dicen es falso—que ¡qué
derroche, qué gasto, con la
cantidad de pobres que hay...!
¿No se les vienen a la cabeza
las palabras de Judas? A mí sí.
«No con mi dinero...»
Pues conmi dinero se han
hecho y se hacen, y me lo tengo
que tragar, políticas sanitarias
quematan y no curan. Que en
los ambulatorios de la Seguri-
dad Social no hay paracetamol,
ni antiinflamatorios; si te
descuidas, tienes contado el
Urbasón, pero píldoras del día
después..., 300 unidades, toma
ya.
Amí nome gusta que a los
gays les paguen una fiestorra
ordinaria; no por nada, porque
a mí nome dan ni un euro por
estar orgullosa de ser mujer.
Tampocome gusta que Zapate-
ro esté veraneando en Doñana;
que se vaya a León, ¿qué se le
ha perdido en Andalucía a ese
malaje, si antes de ser presi no
había venido nunca?
Nome gusta que se esté gastan-
do un dineral en restaurar la
Moncloa, si se va a ir dentro de
dos telediarios.
En fin, que el Papa viene a su
casa invitado por los suyos,
que somos los católicos, que
somos los que hemos organiza-
do la fiesta, y al que no le
guste...
España es muy grande, el Papa
solo estará en Madrid, respi-
ren, no se pongan nerviosos y
protesten por lo que realmente
es motivo de indignación.
MARÍA SALOMÉ ARROYO
SEVILLA

Más recortes

Rodríguez Zapatero se quiere
despedir a lo grande. Tras
haber permanecido inactivo
durante los difíciles días de
agosto, cuando nuestra prima
de riesgo superó el nivel de los
400 puntos básicos, y no hacer
absolutamente nada, solo
permitir que la Unión Europea,
a través del Banco Central
Europeo, nos volviera a «salvar
la vida» con compras masivas
de nuestra deuda soberana,
ahora, a destiempo, y siguien-
do la sombra de los auténticos
líderes europeos, Ángela
Merkel y Nicolás Sarkozy, ha
decidido convocar un pleno
extraordinario para convalidar
un decreto de nuevas medidas
económicas que, en el fondo,
no sonmás que una nueva

atacada a los bolsillos de los
españoles. Porque, al parecer,
de lo que se trataría es de
reducir el impresentable
déficit público con más recor-
tes antisociales, vía pagar las
facturas farmacéuticas, cargar
sobre el impuesto de socieda-
des y, como se esperaba, volver
a recortar el sueldo de los
funcionarios públicos.
Ahora bien, se plantea la
prórroga de la «propina» de los
400 euros a los parados, con la
única finalidad de que, en la
cita electoral del 20-N, no le
vayan a castigar más de la
cuenta.
Me parecemuy bien ayudar a
los quemás lo necesitan y que,
como funcionario público,
tenga que volver a sumar un
agujeromás enmi cinturón.
Todos, en estos tiempos dramá-
ticos, debemos dar ejemplos de
sacrificio y solidaridad. Pero,
¿por qué no se reducen tantos
cargos inútiles, tantos ministe-
rios de cartón piedra, tantos
asesores de pacotilla y tantos
gastos absolutamente prescindi-
bles? Pedir nuevos sacrificios
manteniendo privilegios de
muchos políticos impresenta-
bles, nome parece nada justo.
Por ello, aparte de reducir mis
emolumentos salariales, sería
bueno adelantar las elecciones
generales para octubre, por
comenzar con algo positivo,

reduciendo tiempos muertos
contraproducentes.
JULIO JOSÉ ELÍAS BATURONES
SEVILLA

¿Quién nos defiende
en Europa?
Como en el pasado, los camio-
nes que transportan productos
agrícolas españoles a Europa
vuelven a ser atacados por
agricultores franceses. La
pasividad de las autoridades
del país vecino es alarmante
frente a dichos actos, y ni la
policía ni la judicatura han
actuado ante dichas tropelías.
Al mismo tiempo, la respuesta
de nuestras autoridades ha
sidomás bien tibia. Los perjudi-
cados, siempre los mismos. La
agricultura española, cuando
aún no se ha recuperado de la
grave crisis del pepino, vuelve
a sufrir otro ataque rastrero.
Ya es hora de que el ciudadano,
al comprar alimentos, discrimi-
ne los de esos países que nos
intentan apartar torticeramen-
te de los mercados.
LUIS GUAJARDO-FAJARDO
SEVILLA
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Sonrisas robadas
Si el día 17 de agosto le han pasado la prensa a don Javier
Echevarría, prelado del Opus Dei, y ha visto la foto que
ocupa tres cuartos de la página 8 de ABC de Sevilla, se habrá
acordado de la anécdota que pude escucharle cuando me
invitaron, hace ahora año ymedio, a una reunión en Córdo-
ba con cientos de personas jóvenes y mayores. Contaba el
prelado el caso de una señora sorda como una tapia, que se
acerca a un confesionario y ante la rejilla empieza a desgra-
nar sus faltas. Al cabo de un rato, al no oír nada se asoma a
la parte frontal, donde contempla divertida que no había
cura, y abandona la iglesia riéndose para sí de su propio
despiste. Al día siguiente volvió y se le acercó otra mujer
que le dio las gracias. «¿Por qué?», preguntó. «Pues porque
ayer yo tenía dudas de confesarme, y al verla salir a usted
tan contenta del confesionario, me he decidido yo también».
Esta es la anécdota, aunque, claro, nada textual.
Lo que sí responde a la realidad es que la confesión, el
sacramento de la penitencia, es cualquier cosa opuesta a
algo triste o tenebroso. Y la foto de ABC que roba dos sonri-
sas en el parque del Retiro de Madrid, nos da veraz testimo-
nio de la piedad alegre. Tomada de lejos con buen teleobjeti-
vo, se ve al sacerdote revestido con alba y estola, sentado,
escuchando atento, mientras apoya su mano izquierda en la
frente y recogido en una pacífica y amplia sonrisa. Al otro
lado de la mampara del vanguardista confesionario, una
jovenmujer, con un vestido blanco y rosa, permanece de
rodillas, inclinado su flequillo de corta melena rubia al lado
izquierdo, y deja ver su perfil con una sonrisa, casi risa
sencilla de niña que sabe que su padre siempre le perdona.
Emociona este mensaje gráfico que explica, sin necesidad
de más palabras, la alegría y la tierna paz que nace del
corazón de Dios Padre cuando suelta al alma —«ego te
absolvo…»— de la atadura que le impide volar alto, alto.
JOSÉ ÁNGEL DOMÍNGUEZ CALATAYUD
SEVILLA
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Y la gente reza. Por la calle o
en capillas improvisadas. En

alto o en silencio. A solas o en
grupo. Y todavía no ha
llegado Benedicto XVI

ESTOY de vacaciones en la sierra deMa-
drid. Se pueden imaginar que estoy la
mar de contento y de bien. La tempera-
tura es más agradable por estos para-

jes. Suficientemente lejos de la capital para no
escaparme continuamente —es la mejor época
del año para disfrutar de la ciudad— y relativa-
mente cerca para ir cuando la ocasión lomerez-
ca. Dos motivos me han acercado, hasta el mo-
mento, aMadrid: ir a ver la exposicióndelpintor
Antonio López en el Thyssen —con permiso de
su patrona doña Carmen— y palpar de cerca la
JornadaMundial de la Juventud (JMJ). La exposi-
ción merece la pena, pero darse una vuelta por
la capital junto amiles de jóvenes venidosde to-
das partes del mundo, es un espectáculo digno
de ver y de vivir. Para todo aquel que sienta cu-
riosidad o para quien quiera verse contagiado
deunaalegría yuna felicidadquenoseveennin-
gúnotro lugar. Almenos esa esmi experiencia.

Soy uno de los 4.900 periodistas acreditados.
Pero acabodedecidir que paso.Me iré a los luga-
res de encuentro llevado por la gente. Las medi-
dasde seguridad son tan insoportables—exceso
deceloo trabasa laorganizaciónymediosdeco-
municación— que no merece la pena seguir lo
planificado. Vas paseando por la calle, Castella-
na hacia abajo camino del Retiro, y el fluir de jó-
venes es impresionante. Chicas y chicos negros,
blancos, rojizos, amarillos, morenos. Altos, ba-
jos, fuertes, guapos y feos. Pasas junto a unos
congoleños y al sonar de sus tambores y movi-
miento de sus esqueletos, te pones a bailar. Es
pura simpatía. Y ese grupo demexicanas que se
te acercan y qué fácil es ponerse a platicar con
ellas. Y por ahí vienen los yankis, siempre tan
desinhibidos y divertidos. Y esos orientales—no
sé si coreanos, lo siento— tan delicados y son-
rientes. Ymuchos italianos, de verbo fácil y can-
tarín, que hacen honor al típico barullo latino.

Se lopasanengrande,perohanvenidoaescu-
char al Papa y a ser escuchados por quien quie-
ra. Han venido a intentar ser mejores personas.
Hanvenido aperdonary serperdonados.El Par-
que del Retiro es un inaudito aforo lleno de con-
fesionarios donde el personal confiesa sus fal-
tas y pecados ante el sacerdote, en nombre de
Cristo, quien les perdona. Y salen felices. Es uno
de los grandes tesoros del catolicismo que re-
queriría mayor explicación (otra vez será). Y la
gente reza. Por la calle o en capillas improvisa-
das.Enaltooensilencio.Asolas oengrupo.Y to-
davía no ha llegado Benedicto XVI. Creo que lo
que está sucediendo en Madrid es demasiado
trascendental. Todos los medios —incluso los
más indiferentes— se han rendido ante esta ria-
da de agua fresca, juvenil y católica, que signifi-
ca universal, abierta a todas las personas de to-
dos los tiempos.


